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Nuestra vida en el mundo 
de Dios

Samuel Olán

La Biblia comienza con el relato de la creación, y, de igual modo, el Credo de los 
Apóstoles inicia con la afirmación: “Creo en Dios Padre Todopoderoso”. Dios mismo 
dijo de su obra que “Todo lo que había hecho era bueno en gran manera”. Aunque 
muchas veces tendemos a menospreciar esta creación, ésa no es la enseñanza bíblica 
en ningún momento. 
Sin embargo, sí tenemos que reconocer que vivimos en un mundo bajo los efectos del 
pecado. Y aun así, nuestra vida cotidiana debe estar marcada por el reconocimiento 
de que esas actividades también le importan a Dios. Aun si la tierra no responde a 
nuestros esfuerzos como era originalmente el diseño divino, nosotros estamos llama-
dos a reflejar nuestra preocupación por darle la gloria a Dios en donde quiera que 
nos desenvolvamos. El devocional de este mes busca mostrarnos la forma en que 
los primeros pobladores de nuestro planeta lidiaron con esas dificultades, y aun así, 
encontraron maneras de relacionar sus actividades diarias con su servicio a Dios. Por 
eso, esperamos que al final usted pueda decir: ¡Qué hermoso es vivir en este mundo 
que Dios ha creado aun con todas sus dificultades!



Enero 
1 

Lunes                                 Génesis 1:1-13

TIEMPO DE ESPERANZA
“En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra”.                      

Génesis 1:1

¿No le parece un prólogo genial para un buen inicio de año? “En 
el comienzo de todo, Dios…”. En cada decisión que tomar, en cada 
nuevo camino que emprender o, simplemente, al comenzar un nue-
vo día. Ni un solo movimiento si no va Dios por delante. ¡Y vaya que 
lo necesitamos!   

El texto habla de un momento en que no había siquiera seres huma-
nos; todo era un mar profundo y oscuro. ¿Qué hace la diferencia en 
medio de ese caos y vacío?  “El Espíritu de Dios se movía sobre la 
faz de las aguas”. Así como al principio, Dios se encuentra hoy con 
nosotros y está pendiente del desorden mundial. Ve cómo se cortan 
árboles y se hacen obras y viviendas que rellenan pantanos y secan 
los ríos. Mira cómo el cielo se llena de humos que tapan la entrada 
del sol y no dejan que el calor suba y se disuelva. Sin embargo, el Es-
píritu de Dios se mueve y despierta nuestras conciencias para tomar 
medidas de modo que la creación no siga destruyéndose.

En este mundo en caos y continuo crecimiento, solo Dios puede 
hacer un cambio radical en nuestras vidas. Ya la luz que alumbra a 
todo hombre, Jesucristo, ha venido para darnos una vida de plena 
de confianza. Y este Jesús, por quien todas las cosas fueron hechas, 
no se complace en el deterioro de este planeta que él tomó como su 
tabernáculo temporal. Es solo en él que tenemos la esperanza de un 
mundo mejor.

Ora: Dios, en este año, dame la fuerza para ponerte a ti en 
primer lugar, y contribuir para que este tu mundo sea más 

seguro, confiable y con esperanza. En Jesucristo, Amén.



Enero 2 
Martes                                Génesis 2:1-6

ANALIZANDO EL PASADO
“Esta es la historia de la creación del cielo y de la tierra”.                

Génesis 2:4

“¡Adelante, sin mirar atrás!”, es una frase que se escucha a menu-
do al comienzo de un nuevo año o al emprender una actividad. La 
intención tal vez sea buena, pues se busca animar a una persona a 
no detenerse ni para tomar impulso. Pero hay quienes lo entienden 
como una invitación a romper de tajo con el pasado y esto no siem-
pre es lo más recomendable. Porque si bien no es cierto que “todo 
tiempo pasado fue mejor”, el éxito de un plan muchas veces depende 
de tomar en cuenta todos los antecedentes.

La Biblia nos enseña a mirar al pasado en una forma saludable. Dios 
mismo nos relata la historia de la creación, porque considera útil 
que nosotros conozcamos el comienzo de lo que hoy se observa. Al 
ver la obra de sus manos aprendemos el maravilloso orden y el deli-
cado propósito que hay en cada una de ellas. “Todo lo hizo hermoso 
en su tiempo”, nos dice la Escritura, y ese es un gran ejemplo para 
nosotros a quienes nos gusta soñar, perseguir una visión y cumplir 
nuestras metas.

¿Has comenzado este año con un plan en mente? Entonces no olvi-
des ponerlo en las manos de nuestro gran Consejero, el Señor Jesu-
cristo. Con su dirección sabia, aun si el pasado es algo que te abruma, 
no tiene por qué ser algo que te encadene. Así qué, ¡adelante, puestos 
los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe!

Ora: Ayúdame, Señor Jesucristo, a valorar lo que en tiem-
pos pasados se ha hecho y permite que, sobre esta experien-
cia, pueda ser moldeado para cumplir tus planes conmigo. 

Amén.



Enero 3 
Miércoles                             Génesis 1:24-26

CORRIGIENDO CONDUCTAS
“Entonces dijo Dios: Que produzca la tierra 

toda clase de animales domésticos y salvajes…”                                                                            
Génesis 1:24

Una de las cosas que Dios hace en su universo creado es poner orden. 
No en vano dice la Escritura que Dios es un Dios de orden. Todo 
lo creado ha sido colocado en el lugar que le corresponde. Es Dios 
quien separa la luz de las tinieblas, las aguas de la tierra seca, y dis-
tingue al varón de la mujer. Y en este pasaje hace una distinción muy 
importante entre animales domésticos y salvajes.

En ocasiones, al pensar en nuestra obediencia a Dios nos abruma 
el mundo tan amplio y diverso en el que vivimos. Pero una manera 
simple de comenzar es por el hogar, pues es ahí donde se establecen 
las normas de convivencia acordes al orden y diseño divinos. ¿Ha 
pensado, por ejemplo, en la forma en que al escoger y convivir con 
una mascota reflejamos ese orden? 

Para un creyente, la Biblia es la base de las leyes que definen cuales 
son animales salvajes y domésticos; leyes que se hicieron, aunque 
usted no lo crea, para proteger a los animales de las personas. Si en 
el hogar las mascotas son animales que la ley señala como silvestres, 
por ejemplo, loros y tortugas; es bueno rectificar porque las auto-
ridades civiles también intentan proteger esas especies. Pero como 
cristianos no es necesario que lleguemos a esas instancias. A Dios 
también se le glorifica cuando respetamos las leyes de su creación. 

Ora: Dios de la creación y del orden, quiero caminar conti-
go reconociendo el comportamiento del hogar que me has 
dado, déjame corregir para mejorar y ser un hijo obediente 

y responsable. Amén.



Enero 
4 

Jueves                                  Génesis 2:7-9

ALIENTO DE VIDA
“Entonces Dios el Señor formó al hombre de la tierra misma, y 

sopló en su nariz y le dio vida”.
Génesis 2:7

¿Se ha dado cuenta la manera en que el trabajo, los quehaceres de 
la casa, las amistades y la rutina nos absorben y nos distraen? Nos 
dedicamos a comprar cosas para encontrar satisfacción y llenar un 
vacío, creyendo que el nivel de vida mejora en proporción a nuestras 
posesiones. No nos damos cuenta que simplemente caemos en un 
círculo vicioso de trabajar, comprar y desechar. Y cuando creemos 
tenerlo todo nos sumergimos en un modo de vida artificial, en el que, 
desde las actividades manuales hasta las intelectuales se nos dan ya 
resueltas. ¿Se imagina el futuro que espera a una humanidad así?

Vale la pena recordar el hermoso relato de la creación del hombre. 
Si bien no debemos olvidar que Dios nos hizo de algo material como 
la tierra, también estuvo involucrado un soplo divino. Somos seres 
dinámicos y creativos que no deben conformarse a las corrientes de 
este siglo. Tanto en el trabajo como en el hogar podemos expresar 
esa creatividad aun en cosas muy pequeñas, de modo que no caiga-
mos en un estilo de vida robotizado.

En Cristo, Dios nos recrea y renueva para no acomodarnos a este 
siglo. Sin dejar de poner los pies en la tierra, su Espíritu nos capacita 
para buscar las cosas de arriba, de modo que glorifiquemos a nuestro 
Padre celestial en todo lo que hacemos.  Y esta es una bendición que 
podemos compartir con aquellos que no le conocen.

Ora: Dios mío, permite que desarrollemos ese espíritu 
creativo que nos has dado, y podamos así reflejar cómo son 
las personas renovadas a la imagen de tu Hijo. En su nom-

bre, oramos, Amén.



Enero 5 
Viernes                               Génesis 2:18-24

VIVIR EN COMUNIDAD
“Luego, Dios el Señor dijo: No es bueno que el hombre esté solo. 
Le voy a hacer alguien que sea una ayuda adecuada para él”.          

Génesis 2:18

¿Se ha preguntado por qué Dios se preocupa por nosotros los seres 
humanos? Él pudiera haberse olvidado desde hace tiempo de estas 
criaturas tan débiles y frágiles, pero no lo hace. Si algo nos enseña el 
relato de los inicios de la raza humana, es que Dios está al pendiente 
de nosotros. Cuando él dice, “no es bueno que el hombre esté solo”, 
no apunta meramente a una emergencia en su orden creado. Nos 
presenta más bien un paradigma para la vida en comunidad y, por 
eso, él interviene proporcionando la ayuda adecuada.  

Esto es un gran desafío pues muchas veces nos toca vivir con gente 
que no piensa como nosotros pensamos. Aunque esto a veces pue-
de ser motivo de temor, Dios también puede usar a otras personas 
para mostrarnos que él está con nosotros. No olvides que eres un 
hijo suyo, que él está al pendiente de ti y va a encontrar maneras 
de mostrarte que no estás solo. Y a veces ese apoyo viene de donde 
menos imaginamos.

En una ocasión un grupo de creyentes solicitaron al gobierno un te-
rreno para tener un lugar donde congregarse. La respuesta llegó más 
pronto de lo esperado, y al llegar ante la funcionaria que los atendió, 
se sorprendieron al escucharla. “Estuve pensando en su proyecto de 
construcción y lo veo muy pequeño. ¿Acaso no piensan crecer?”. ¡Ése 
es el Dios en quien creemos y su ayuda puede venir a través de quie-
nes menos lo esperamos! 

Ora: Padre nuestro, te agradezco porque no nos dejas so-
los, y sobre todo en el hogar nos has dado una ayuda idó-

nea. Te doy gracias, en Cristo, Amén.



Enero 6 
Sábado                                 Génesis 3:7-10

DIOS CONOCE LO QUE HACEMOS
“Pero Dios el Señor llamó al hombre y le preguntó: ¿Dónde estás?”.                                                                                                               

Génesis 3:9

¿Usted de verdad cree que Dios no sabía dónde se encontraba Adán 
después de haber comido del fruto prohibido? Estamos hablando del 
Dios de quien dos capítulos atrás se nos dice que creó el universo, 
y dio origen a la vida, por lo que un GPS no le era necesario. Más 
bien su pregunta suena como cuando el maestro pregunta a la clase: 
“¿Hicieron la tarea?”, o una madre: “¿Arreglaron su cuarto?, cuando 
todo apunta a lo contrario.

En realidad, Dios sabe perfectamente dónde se encuentra Adán y no 
hay posibilidad de que Adán mienta sobre su ubicación. Todos sus 
intentos de esconderse de Dios, de cubrir su vergüenza con hojas 
de higuera o de desviar la atención de su falta resultan en vano. Es 
apenas el inicio de su gestión en este paraíso terrenal, y ya el primer 
hombre ha estropeado la bondad de ese hermoso lugar. Y sus des-
cendientes no somos mejores que él a la hora de asumir nuestras 
responsabilidades en la vida. 

Hoy, Dios vuelve a preguntar: “¿Dónde estás?”. Y debemos sentirnos 
agradecidos de la pregunta porque quien la hace está preocupado 
por nuestra situación. Por eso, si lo vemos desde esta perspectiva es 
una pregunta que nos ayuda a reflexionar si estamos en el lugar que 
Dios espera que estemos. ¿Estás justo ahora alineado con el proyecto 
de Dios para tu vida o andas escondiéndote o buscando responsables 
de tus omisiones y fracasos?

Ora: Gracias Dios por preguntar por mí, por darme la 
oportunidad de ubicarme y sentirme seguro porque estás 

conmigo en cada paso que doy. En Cristo, Amén.



Enero 
7 

Domingo                                Génesis 4:8-12

FRENTE A FRENTE
“El Señor le dijo: ¿Por qué has hecho esto?”.

Génesis 4:10

¿Cuántas veces ha hecho algo en lo oculto para obtener un beneficio 
o, simplemente, para descargar su enojo? Desde pequeños apren-
demos a encubrir nuestras faltas con el fin de evitar el castigo, pero 
a medida que crecemos, los riesgos son mayores.  A veces, aun sa-
biéndolo, pensamos que vale la pena cometer la falta y exponernos 
a ser descubiertos. Los noticieros están llenos de casos de gente que 
parecía honorable, pero que tomaron la decisión de inmiscuirse en 
una actividad ilegal, y ahora están pagando el precio. 

Cuando Caín le quitó la vida a su hermano, ni siquiera le pasó por 
la mente que tendría que rendir cuentas a Dios por esta acción. No 
había aun policías, investigadores, ni cortes, pero Dios lo busca y en-
tabla un diálogo con él para que exponga sus motivos. Pero, al igual 
que su padre al momento de la caída, Caín intenta evadir su respon-
sabilidad. Por eso, no nos resulta extraño que tanta gente se declare 
inocente aun cuando todas las evidencias apunten a su culpabilidad.
 
Este caso es un recordatorio oportuno para todos nosotros. No im-
porta qué tanto puedas evadir la justicia terrenal, un día estarás ante 
el tribunal de Dios, y él te pedirá cuentas de tu comportamiento. Por 
eso es bueno que el Señor nos confronte ahora, en vida, y podamos 
así abrazarnos a su misericordia. No dejes pasar otro día sin disfru-
tar de su gracia y bendición.

Ora: Permite bendito Dios, que haga todo aquello que sea 
agradable a ti, que asuma la responsabilidad de mis actos 
y acepte con gusto tu reprensión. Por el amor de Cristo, 

Amén. 



Enero 
8 

Lunes                                   Génesis 6:1-3

SAL DE TU TIERRA
“Cuando los hombres comenza-

ron a poblar la tierra y tuvieron hijas…”                                                                                                                          
Génesis 6:1

Desde los comienzos, Dios tenía la intención de que nuestro planeta 
se llenara con quienes, de acuerdo al relato bíblico, somos portado-
res de su imagen. Por eso, él mandó que los primeros pobladores 
se multiplicaran y ocuparan las grandes extensiones que tenían por 
delante. Era una tarea que tenían que cumplir de manera responsa-
ble, pues el mandato involucraba “cuidar” esta hermosa creación de 
Dios.

¿Qué le parece la forma en que la población mundial se ha distri-
buido y la sobrepoblación como una amenaza ante la escasez de re-
cursos?  En muchos lugares la tierra adecuada para vivir tiene un 
mayor costo y, en donde es asequible, se carece muchas veces de los 
servicios básicos. Es triste ver gente viviendo en zonas de alto ries-
go, porque sus viviendas se pueden inundar, derrumbar o sufrir un 
accidente mayor.

Pero es todavía más lamentable cuando algunos lugares se multi-
plican no solo numéricamente sino también en su rebeldía y aleja-
miento de Dios. Si usted vive en una comunidad así, sabe de primera 
mano lo difícil que es testificar cuando la maldad nos rodea. Es terri-
ble estar consciente que un lugar así está expuesto al juicio de Dios. 
¿Qué podemos hacer? Lo primero es no desesperarnos sino confiar 
en el poder de la Palabra de Dios para transformar los lugares más 
oscuros. Y en segundo, rogar a Dios que nos use para ser una bendi-
ción a nuestros coterráneos.

Ora: Señor y Dios, gracias por darme un lugar para vivir, 
para plantar el hogar y hacer que la familia crezca y se for-

talezca, viviendo en comunidad y en armonía. Amén.



Enero 9 
Martes                                  Génesis 6:1-3

CONSERVANDO LA CREACIÓN
“Toma también siete parejas de cada clase de aves, para que se 

conserve su especie en el mundo”.
Génesis 7:3

En un informe reciente acerca de la vida en nuestro planeta se señala 
que una de las crisis más apremiantes es la pérdida de la biodiversi-
dad. Este es un término que se usa para hablar de las especies de fau-
na y plantas que existen. Y aunque esta crisis tienda a ser ignorada, 
vale la pena reflexionar en las causas que la provocan. ¿Se ha dado 
cuenta la manera en que el lugar donde viven las especies se está 
destruyendo porque el uso del suelo está cambiando para cultivos, 
ganadería y desarrollos urbanos, industriales y turísticos?

Cuando Dios indica a Noé la cantidad y forma como debería de 
resguardar las especies, dice que lo hace precisamente para que se 
conserven las especies de nuestro planeta. Es triste que hoy, una de 
las crisis mundiales sea la de no haber acatado el procedimiento de 
conservación de especies que Dios dictó desde los tiempos previos 
al diluvio. Allí, se dio una de las estrategias globales más adecuadas 
para conservar las especies de animales y plantas.

Dios no ha eliminado de su agenda para la vida en la tierra el deber 
de cuidar este gran huerto. Por eso debemos también poner atención 
a las voces que nos llaman a administrar correctamente la creación, 
sabiendo que Dios está también ocupado en mantener la vida en el 
mundo. No olvide que “el mundo es de mi Dios, su eterna posesión”.

Ora: Padre celestial, en ti pongo mis pensamientos y accio-
nes que lleven a vivir con todas las especies de la creación. 

En Cristo, Amén.



Enero 
10 

Miércoles                              Génesis 9:1-3

¡A COMER DE TODO!
“Pueden comer todos los anima-

les y verduras que quieran. Yo se los doy”.                                                                                                         
Génesis 9:3

Los tiempos han cambiado. Hace medio siglo se comía de lo que se 
producía en los patios traseros de las casas, se sembraba en periodos 
que marcaba el calendario lunar y se cosechaba por temporadas para 
satisfacer las necesidades. Actualmente se vive a ritmos acelerados y 
todo lo que nos rodea está hecho de la misma forma para satisfacer 
las prisas y las exigencias. Por ejemplo, se ha reducido el tiempo en-
tre la siembra y la cosecha, y sin embargo, los productos son mayo-
res, porque se han modificado internamente. Ahora hay hasta frutos 
que ya no tienen semillas y otros que carecen de espinas.

El diluvio también trajo ajustes importantes en la dieta humana. Al 
reordenar su creación, Dios muestra su misericordia y abre la po-
sibilidad de comer carnes y frutos, semillas y verduras, incluso de 
aquellas que crecen bajo tierra y en los árboles. Por supuesto que al 
hablar de alimentos las opiniones se dividen aun entre los cristia-
nos. Comer de todo es un principio sano de la creación que permite 
un balance adecuado de aquellas sustancias que nutren el cuerpo. 
Cuando el balance se pierde se producen enfermedades por el exceso 
o carencia de sustancias que el cuerpo necesita.

Lo más maravilloso, y que a veces olvidamos, es que esto es un don 
de Dios y que, comer también es una de las formas en que glorifica-
mos a Dios (1 Cor. 10:31).  

Ora: Te ruego Señor Jesucristo que sigas dando la opor-
tunidad de comer de todo y que aportemos para que otros 

también puedan comer. Amén.



Enero 
11 

Jueves                                Génesis 9:9-12

ALIANZA PARA EL FUTURO
“Miren, yo voy a establecer mi alian-

za con ustedes y con sus descendientes”.                                                                                                   
Génesis 9:9

¿Qué piensa de la “Agenda 2030” de la que tanto se habla y que ya 
está tan cerca de su vencimiento? Tal vez haya escuchado de teo-
rías de conspiración que ven en esta agenda la punta de lanza para 
un nuevo orden mundial. Otros ven más una quimera que una meta 
conquistable en un plan que entre sus objetivos cuenta con acabar la 
pobreza y el hambre entre sus objetivos, ya no se diga en solo quince 
años desde su incepción.

Cualquiera que sea su punto de vista, es interesante que entre sus 
planteamientos se encuentre defender la tierra en toda su extensión, 
incluyendo el suelo, el aire y los seres vivientes. Para ello, hacen es-
trategias que los países han firmado para aplicarlos en el territorio y 
en los tiempos establecidos. Uno de sus objetivos se llama “Alianza 
para lograr los objetivos”, y que es fundamental para que los otros 
16 se cumplan.

Llama la atención que en la reconstrucción después del diluvio, Dios 
estableció una alianza con las generaciones presentes, pero en su 
gran visión incluyó a los descendientes, es decir, las futuras genera-
ciones. Se trata de un pacto en el que Dios se compromete a mante-
ner la estabilidad del orden natural para la supervivencia de su crea-
ción. El arco iris es la señal de ese compromiso divino, y no está de 
más que sus hijos colaboren en aquellas acciones que consideremos 
acordes a sus designios. 

Ora: Bendito Dios, ayúdame a cooperar con el bienestar 
de tu creación. Comprendo que una forma de glorificarte 
es a través del cuidado de la obra de tus manos. En Cristo, 

Amén.



Enero 
12 

Viernes                               Génesis 10:1-9

AFIRMANDO LA IDENTIDAD
“[…] De ahí viene el dicho: “Igual a Nimrod, que 

por voluntad del Señor fue un gran cazador”.                                                                        
Génesis 10:9

Todos tenemos algo con lo cual se nos identifica. Usted puede imagi-
narse por qué a un boxeador famoso se le decía “mano de piedra”, o 
a un futbolista de hace décadas se le llamaba “pata bendita”. A veces 
tal vez no sepamos el nombre de los padres de los niños con quienes 
estudian nuestros hijos, pero sabemos cuál es su profesión, o la fa-
milia de la que proceden.  

Las Escrituras hablan de un personaje antiguo llamado Nimrod que 
llegó a ser el “primer hombre poderoso de la tierra”. Este es un dato 
que tal vez no encuentre en un libro de historia, pero que está regis-
trado en el libro más antiguo de la Biblia, el Génesis. Fue tan famoso 
en su tiempo que sus destrezas sirvieron de comparación para las 
generaciones futuras: “Igual a Nimrod, que por la voluntad del Señor 
fue un gran cazador”. ¿No le parece una manera sorprendente de ser 
identificado por la gente? 

Dios quiere que nosotros seamos fieles seguidores de Cristo, y que la 
gente reconozca la imagen de su Hijo en nosotros. De los primeros 
cristianos, el libro de Hechos dice: “Entonces viendo el denuedo de 
Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, 
se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús” (He-
chos 4:13). Tal vez a usted se le conozca de diferentes maneras, pero 
sería hermoso escuchar: es una excelente persona, y por voluntad del 
Señor, cristiano.

Ora: Padre celestial, quiero caminar contigo y reflejar más 
cada día tu imagen, para que la gente sepa que eres mi Dios 

y mi sustentador. En Cristo, Amén.



Enero 13 
Sábado                               Génesis 12:1-4

CREADOS PARA BENDICIÓN
“[…] por medio de ti bendeciré a todas las familias del mundo”. 

Génesis 12:3

En la región donde vivo la bendición no escasea. Cada vez que visito 
el super, la persona que ayuda a acomodar la mercancía o el que se 
ofrece para guiar en el estacionamiento siempre responde con un 
“Dios le bendiga” después de recibir una moneda. Y con el adveni-
miento de las redes sociales es común que por las mañanas uno reci-
ba un buen número de imágenes que van desde los buenos días, feli-
citaciones por la vida, bendiciones. Es una buena práctica, aunque a 
veces solo se haga por costumbre.

Cuando Dios le promete a Abram, que él será el instrumento para 
bendecir a las familias de la tierra esto significa mucho más que un 
deseo piadoso. Se trata de un plan divino mediante el cual Dios se 
dispone a revertir los corrosivos efectos del pecado en las familias 
y las naciones. Y es Abram la persona escogida por Dios para ser el 
canal de esa bendición. Cuando Abram bendice tiene el respaldo di-
vino, aunque su mayor contribución es ser el progenitor de aquel que 
efectivamente acabaría con el pecado a través de su muerte.

Como descendientes espirituales de Abram también somos canales 
de la bendición de Dios a este mundo. Pero por dónde empezar a 
veces puede resultar abrumador. ¿Qué tal si comenzamos por ser 
bendición a otras familias que no conocen de la bondad de Dios? 
¿Alguna familia en su vecindad o colonia se alegraría de conocer del 
amor de Dios?

Ora: Padre celestial, estoy agradecido porque podemos ser 
de bendición a las familias del mundo. Ayúdame a mostrar-

les tu amor. Por Jesucristo, Amén.



Enero 14 
Domingo                             Génesis 13:15-18

MIRANDO CON LOS OJOS DE DIOS
“Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jor-
dán… Y Jehová dijo a Abram…: Alza ahora tus 

ojos… Porque toda la tierra que ves, la daré a ti”.                                                                                            
Génesis 13:17 RV60

“Ayúdame a mirar con tus ojos, yo quiero sentir con tu corazón” dice 
un canto cristiano muy conocido. ¡Qué gran diferencia haría en el 
mundo si los propios creyentes estuviéramos dispuestos a ver las co-
sas como Dios las ve! Y en este pasaje marca la diferencia entre los 
destinos de Abram y Lot, su sobrino, quienes hasta este momento 
habían sido inseparables. Ambos habían sido personas bendecidas 
por Dios con posesiones abundantes, pero esto también va a ser mo-
tivo de conflicto entre ellos. ¿La solución? Abram deja que su sobrino 
escoja la tierra que desee, y él va a tomar el rumbo contrario. 

Es aquí donde el relato menciona un detalle que no debemos pasar 
por alto. De Lot nos dice que levantó la vista, y se dejó llevar por lo 
que sus ojos le mostraban: Una tierra fértil y hermosa que era “como 
el huerto de Jehová, como la tierra de Egipto”. El problema es que 
esa tierra colinda con Sodoma, y eventualmente Lot va a terminar 
por poner sus tiendas en esa malvada ciudad. 

¿Cómo decide Abram hacia donde asentarse? Él deja que sea Dios 
quien dirija sus ojos y le diga qué tierra escoger. Él está confiado en 
que Dios sabe bien qué es lo mejor para nosotros. ¿Lo está usted? 
¿Toma en cuenta a Dios cuándo tiene que tomar este tipo de decisio-
nes? Deje que Dios dirija sus ojos, sus manos y sus pasos, para vivir 
conforme a su voluntad. 

Ora: Gracias Señor Jesucristo porque tú nos enseñas cómo 
depender completamente en la voluntad del Padre. Amén.



Enero 15 
Lunes                                 Génesis 17:1-4

UNA VIDA DELANTE DE DIOS
“[…] Yo soy el Dios todo poderoso, vive una vida sin tacha delante 

de mí”.
Génesis 17:1

Seguramente ha escuchado las promesas que los líderes locales y 
mundiales hacen a sus seguidores. Por lo general, prometen conce-
derles un bienestar que hasta ahora se les ha negado. Y qué bueno 
cuando son fieles y cumplen esas promesas. De hecho, las elecciones 
en los países se ganan por lo general en proporción a los beneficios 
que los candidatos ofrecen. Lamentablemente esto puede conducir a 
una cultura de ciudadanos que exigen derechos y bienestar, pero sin 
estar dispuestos a dar nada a cambio, más que su voto.

Nuestro Dios es un Dios bondadoso, y sus promesas forman una 
parte importante de nuestra fe. Confiamos en que él es fiel a sus pro-
mesas, pero también creemos que está al pendiente de nuestra con-
ducta. Por eso él nos invita a vivir correctamente, con honestidad y 
responsabilidad aquí en el mundo. Estamos ante una gran nube de 
testigos de modo que es vital mantener un buen testimonio “para 
con los de afuera”. 

Pero la motivación más grande de un cristiano no es porque la gente 
lo ve, sino porque su vida está delante de Dios. Es a él a quien quere-
mos honrar a través de nuestra conducta. ¿No te gustaría que por tu 
comportamiento en el trabajo los demás reconozcan que eres un hijo 
del Dios todopoderoso y que tratas de vivir a la imagen de Cristo? 
Dios es glorificado cuando sus hijos viven como lo que son: la luz del 
mundo.

Ora: Señor Jesucristo, te ruego que en todo momento re-
conozca que eres todopoderoso y que pueda vivir correc-

tamente y en paz conmigo mismo y con los demás. Amén.
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Enero 16 
Martes                              Génesis 24:54-57

VIAJANDO CON DIOS
“Dios ha hecho que mi viaje haya salido bien…”                                

Génesis 24:56

¿Tiene algún viaje programado en una fecha próxima? Aun un des-
plazamiento no muy largo requiere preparativos para que el viaje 
salga ben. Si va a manejar siempre es bueno revisar los frenos y llan-
tas, y, con la ayuda de alguna aplicación, escoger la mejor ruta. Ah, 
y no olvide llevar provisiones para el camino. Tenemos que hacer lo 
que humanamente esté a nuestro alcance para garantizar que el viaje 
se haga bien.

En la antigüedad un viaje podía llevar bastante tiempo aun en dis-
tancias cortas. Imagine entonces lo que es hacer un viaje de unos 
500 kilómetros en camello, sin GPS, y sin conocer a la gente que 
busca. Ése es el caso del criado de Abraham, quien es enviado a bus-
car esposa para Isaac, el hijo de su amo. Como no podía arriesgarse 
a hacer el viaje en vano, él hizo algo que también nosotros debemos 
hacer cada vez que salimos al camino: orar pidiendo la dirección de 
Dios. 

Por eso, él reconoce en su momento que fue Dios quien hizo que el 
viaje saliera bien y que pudiera regresar con la misión cumplida. No 
tiene nada de malo hacer preparativos para un viaje, al contrario. 
Pero siempre debemos estar prestos para reconocer que es nuestro 
grande y poderoso Dios quien hace que pasen las cosas y que parez-
can muy sencillas. Dios es previsor y nos lleva de la mano para que 
podamos cumplir oportunamente con lo que hemos planeado. 

Ora: Gracias Dios, por darme la oportunidad de planear 
los viajes y gracias por cuidar nuestra llegada y el regreso. 

Amén. 



Enero 
17 

Miércoles                             Génesis 25:7-9

ESPERANZA DE VIDA
“Y murió de muerte natural, cuando ya era muy anciano”.               

Génesis 25:8

Unas cuantas generaciones atrás, nuestros abuelos carecían de mu-
chas cosas, enfrentaban las enfermedades con menos recursos, y los 
tratamientos eran menos efectivos. Debido a la falta de vacunas y 
antibióticos muchas enfermedades que ahora resultan inocuas, en 
ese tiempo causaban estragos en la población. Por eso es que el pro-
medio de vida era bastante bajo, y mucha gente no llegaba a la vejez.

Nuestro texto de hoy destaca la manera en que Abraham murió: de 
muerte natural. El patriarca bíblico era ya de edad avanzada y segu-
ramente tenía algunos padecimientos y enfermedades propios de la 
vejez. Pero su vida se fue extinguiendo como una llama que va per-
diendo su fuente de energía paulatinamente. La bendición de Dios se 
mostró en él al darle una larga vida que le permitió ver a sus nietos.

En nuestro tiempo, los avances de la medicina, la nutrición adecua-
da, y el incremento de médicos y hospitales, han contribuido a in-
crementar el promedio de vida. Muchas personas que no hubieran 
sobrevivido alguna enfermedad o un accidente tienen la oportunidad 
de llegar a la vejez. Pero alcanzar una mayor edad también significa 
que podemos servir a Dios por mayor tiempo y con más experiencia. 
Y esto es algo por lo que debemos estar agradecidos a Dios.

Ora: Señor Jesucristo, gracias por darnos más años para 
vivir, permite que invirtamos esos años en decirles a otros 

de tu amor y de tu paz. Amén.



Enero 18 
Jueves                               Génesis 25:7-10

PREVIENDO EL FUTURO
“Este terreno era el que Abraham había comprado a los hi-
titas. Allí fue sepultado Abraham junto a su esposa Sara”.                         

Génesis 25:10

¿Ha pensado usted alguna vez dónde van a descansar sus restos des-
pués de partir de este mundo? Vivimos en un mundo tan agitado y 
en el que siempre andamos de prisa que no nos damos tiempo para 
pensar en algo así. Pero en este torbellino de actividades se tiene que 
hacer una pausa para pensar en dónde reposará nuestro cuerpo, y 
el de nuestra familia cercana. No sé cómo sea donde usted radica, 
pero los lotes en los cementerios públicos se han ido agotando y los 
precios en los panteones privados se han incrementado. 

Algo acerca de ser previsores podemos aprender de Abraham, el 
patriarca bíblico. La Biblia dice que él había comprado un terreno 
para sepultar a su esposa Sara, terreno que sirvió también para su 
sepultura. De acuerdo a un relato anterior se nos dice que él pagó 
400 piezas de plata, “contante y sonante”, por el terreno que tenía 
una cueva y árboles (Génesis 23:16). El terreno pasó a ser propiedad 
de Abraham.

Así como Abraham, tenemos que ser conscientes de que algún día 
habremos de morir y debemos prever para no dejar una carga a la 
familia. Si ya es adulto, ¿ha pensado en comprar un terreno, un lote 
que esté a su nombre, que evite contratiempos en momentos tan difí-
ciles? Dios, en su infinita misericordia, nos brinda la oportunidad de 
pensar y actuar para asegurar la tranquilidad de los deudos.

Ora: Señor Jesucristo, guía mis pensamientos y mis accio-
nes para que pueda prever donde habrá de quedar mi cuer-

po, sabiendo que mi alma estará contigo. Amén.



Enero 19 
Viernes                             Génesis 26:1-10

RECONOCIMIENTO DE DIOS
“Porque Abraham me obedeció y cumplió mis órde-

nes, mis mandamientos, mis leyes y mis enseñanzas”.                                             
Génesis 26:5

Nacer en cualquier parte del mundo es ajustarse a las costumbres del 
lugar, cumplir las reglas del hogar, de la escuela y del trabajo. Todas 
estas formas dan orden y sentido a la vida. Imprimen seguridad y 
confianza y hacen que las tareas sean más productivas. Pero siempre 
ha habido también quienes han buscado erradicar las normas, y, en 
nombre de la libertad y la comodidad, han intentado vivir sin ley.

La Escritura no promueve un estilo de vida de este tipo, ni siquiera 
para los creyentes del nuevo pacto. El conflicto con la ley que en-
contramos en las cartas paulinas, no es con la ley en sí, que es justa, 
santa y buena, sino con quienes creían que podían justificarse a tra-
vés de ella. Al escuchar el testimonio de Dios acerca de Abraham nos 
damos cuenta cuánto él valora la obediencia dentro de nuestra vida 
en la gracia.  Dios dice que el patriarca no sólo obedeció, sino que 
además cumplió sus órdenes, incluyendo sus mandamientos y sus 
enseñanzas. 

¿Se ha preguntado cuál sería la evaluación de Dios si ahora mismo le 
pusiera en la balanza? ¿Se alegraría Dios de mencionar su nombre o 
se entristecería al notar su incumplimiento? Por supuesto que nues-
tra obediencia a Dios no nos genera puntos para ganar la salvación, 
pero muestra cuán dispuestos estamos para avanzar en nuestra san-
tificación. Así qué, ¡ánimo, que la carrera aún no termina!

Ora: Dios mío, gracias porque tú estás conmigo en cada 
momento y tengo la fe de que siempre tendré una califi-
cación apropiada para corregir mi vida. Por Jesucristo, 

Amén.



Enero 20 
Sábado                             Génesis 28:15-17

LA PAZ DE DIOS
“Yo estoy contigo, voy a cuidarte por don-

de quiera que vayas, y te haré volver a esta tierra”.                                                                        
Génesis 28:15

Vivimos en un tiempo de mucha inseguridad. Hay colonias y ciu-
dades clasificadas como de alta peligrosidad. La delincuencia cada 
día expande su territorio y la violencia contra las mujeres se ha in-
crementado. Los noticieros relatan homicidios, robos y secuestros, y 
ante esta inseguridad, los gobiernos mismos se ven rebasados para 
ofrecer tranquilidad a la población y enviar el mensaje de que la paz 
es posible.

Pero es alentador que Dios nos diga que está con cada uno de no-
sotros, que nos cuidará donde quiera que viajemos y que nos hará 
retornar con seguridad a nuestros hogares. Eso nos da una alta sen-
sación de seguridad. Cada día, nos levantaremos y realizaremos las 
actividades que tenemos en el trabajo, la escuela o el hogar.

En estos tiempos, buscar la seguridad que ofrece nuestro Señor Je-
sucristo es muy necesario. Antes de despedirse de sus discípulos él 
les dejó una noticia alentadora: “Les dejo la paz. Les doy mi paz” 
(Juan 14:27). No ofreció guardaespaldas, policías más equipados, o 
armas para la autodefensa. Se trata de una paz que sobrepasa el en-
tendimiento, pero que llena de armonía la vida misma. La oración 
constante, en forma individual o colectiva, desde los hogares o los 
templos es necesaria. La sensación de que juntos y en armonía bus-
camos y lograremos la paz, es lo que tenemos que transmitir.

Ora: Señor Jesucristo, danos de tu paz para vivir confiada-
mente en un mundo donde prevalece la inseguridad. Amén.



Enero 
21 

Domingo                            Génesis 29:15-20

EL SALARIO JUSTO
“No vas a trabajar para mi sin ganar nada, sólo por-

que eres mi pariente. Dime cuánto quieres que te pague”.                                     
Génesis 29:15

El trabajo remunerado es necesario para tener un ingreso económi-
co que permita comprar alimentos, ropa, vivienda, o pagar servicios 
como educación, salud y transporte. Sin embargo, conocemos que 
las fuentes de empleo cada día van disminuyendo. Por ejemplo, an-
tes había personas para abrir y cerrar puertas, levantar accesorios en 
estacionamientos para el ingreso y salida de automóviles, pero ahora 
funcionan con mecanismos automáticos. Hasta en los supermerca-
dos ya hay cajeros electrónicos donde puede pagar su mercancía. La 
tecnología avanza y desplaza el trabajo humano. 

Esto hace que los escasos trabajos tiendan a ser menos remunera-
dos, y si bien el salario mínimo ha subido, no alcanza para comprar 
lo básico para mantener una familia. Por lo mismo, la relación entre 
el patrón y el trabajador a veces se vuelve conflictiva. Pero vemos 
cómo en los tiempos de Jacob, hace miles de años, esta relación de 
trabajo se cuidaba y como nos muestra el pasaje, entre parientes se 
debe actuar con mayor justicia.

Por eso un buen principio en la familia de la fe ayudar a nuestros 
hermanos menos favorecidos. Dios concede la posibilidad a algunas 
personas para apoyar a otros, pero también éstos deben trabajar con 
responsabilidad y esmero, como para el Señor, no para los hombres.  

Ora: Padre celestial, te ruego que seas con aquellas perso-
nas que estando en lugares adecuados, apoyan a los que no 
tienen un trabajo, más a los de la propia familia de la fe. En 

el amor de Jesús, Amén.



Enero 22 
Lunes                              Génesis 37:18-23

LOS JÓVENES SOÑARÁN SUEÑOS
“Se dijeron unos a otros ¡Miren, ahí viene el de los sueños!”.          

Génesis 37:19

¿Sabe usted cuántos jóvenes componen la población en su país? Eso 
representa un potencial muy grande y por esto los gobiernos invier-
ten en programas de educación, nutrición, deporte y salud. Se abren 
oportunidades para jóvenes y se les otorgan becas para estudiar y 
capacitarse.

En la Palabra de Dios se concede un gran valor al aporte que los 
jóvenes pueden hacer, sobre todo, en la obra de Dios en este mundo. 
Es el caso del joven Timoteo, a quien el apóstol Pablo escoge para 
continuar su obra en la iglesia de Éfeso en el momento en que él 
está a punto de partir. En una época en que los jóvenes tendían a ser 
menospreciados, él no vacila en poner al frente un joven tímido, pero 
de una fe que databa de largo tiempo. Y no lo hace para incitar a la 
rebeldía o para opacar a los mayores, sino para demostrar que Dios 
no está limitado por la edad a la hora de usar a las personas.

En Génesis 37 tenemos el caso del joven Josué, a quien, por medio 
de sueños, desde pequeño Dios le indica los grandes planes que tiene 
para él. Aunque debido a su corta edad, José no fue tan prudente al 
dar a conocer sus sueños, con el tiempo, cada uno de ellos se conver-
tiría en realidad. Y en este tiempo necesitamos jóvenes soñadores 
que contribuyan a hacer de este planeta un mundo mejor. Y que los 
amigos y vecinos puedan decir “¡miren, ahí viene el de los sueños!”.

Ora: Señor Jesús, sé mi guía en mi proyecto de vida, donde 
tengo sueños que, con fe, se realizarán y tendrán amplio be-

neficio para la humanidad. Amén.



Enero 23 
Martes                               Génesis 39:1-5

TESTIMONIO E IDENTIDAD
“Su amo se dio cuenta de que el Señor esta-

ba con José y que por esto a José le iba bien en todo”.                                                                
Génesis 39:3

Hace días estuve de compras en una tienda grande, y me llamó la 
atención la manera tan servicial de la persona que me atendió. Fue 
mucho más allá de lo que regularmente los empleados de esa tienda 
lo hacen. Espero que sus patrones estén contentos con él. Y se me 
viene a la mente a la pregunta, ¿qué es lo que notan de usted sus jefes 
en su trabajo? Aunque a veces no se lo digan, ellos muchas veces se 
han hecho una idea en cuanto a su desempeño. Tal vez le catalo-
guen como responsable y dinámico, o tristemente, le consideren una 
persona descuidada y sin ambición. Y hay también lugares donde la 
gente tiene una idea de qué esperar de los empleados.  

Lea de nuevo el texto de hoy y observe lo que un patrón no creyente 
dice de su siervo que confiesa al Dios de la Biblia. Potifar, un promi-
nente capitán egipcio, sabía los resultados del esfuerzo y la discipli-
na, pero en el caso de José, él veía algo diferente. Él veía que José era 
más que un empleado responsable, era también una persona bende-
cida. Y esto no se debía a la casualidad, sino a que Dios estaba con 
él. Aunque no tenía familia que estuviera al pendiente, y aunque su 
oficio era el de un esclavo, José no cejó en honrar a su Dios.

¿Llama la atención usted en su trabajo, porque es de bendición en 
el lugar? Dios le llama a honrarle a él en todo lo que hace, y él va a 
bendecir el fruto de sus manos.

Ora: Padre eterno, cada día me esforzaré en cumplir mis 
responsabilidades en este mundo, con la única finalidad de 

que mis actos sean agradables delante de ti. Amén.



Enero 
24 

Miércoles                           Génesis 39: 1-14

VENCIENDO LA TENTACIÓN DE CADA DÍA
“¿Cómo podría yo hacer algo tan malo y pecar contra Dios?”.  

Génesis 39:9

“Nadie se va a dar cuenta” pensamos a veces. “Las oportunidades 
hay que aprovecharlas” racionalizamos. Puede ser una información 
financiera falsa, una mentira para salir de un aprieto o, una conducta 
sexual inapropiada. Hasta nos ufanamos una vez que lo hemos he-
cho, por salir ilesos. Al menos, eso pensamos. 

José, el soñador, tenía un punto de vista distinto. Podemos ocultar-
nos de la gente, podemos hacer cosas reprobables cuando estamos a 
solas, pero ¿cómo vamos a escondernos de Dios? Una falta, aunque 
sea hecha en privado, no solo daña tu carácter, también ofende al 
Dios santo. Esa fue la respuesta que José dio a la esposa de su amo, 
que lo acosaba constantemente, y no parecía dispuesta a ceder ante 
nada. Así que ella aprovechó un día en que José estaba solo en casa, 
y quiso forzarlo a tener relaciones con ella. 

¿Qué perdía José? Su familia estaba lejos en Canaán. Su amo confia-
ba ciegamente en él. A nadie le interesaba su integridad. Sin embar-
go, José era un hombre de principios. Él sabía que no podía fallarle 
a su señor, quien le había puesto a cargo de la administración de su 
casa. Pero más que eso, sabía que no podía fallarle al Señor que era 
quien había bendecido su trabajo en aquel lugar. Al final, prefirió 
enfrentar las consecuencias de ser fiel a Dios, a deshonrarle con sus 
acciones en lo oculto.

Ora: Dios que vives en mi corazón, gracias por darme la 
oportunidad de evitar el pecado y consagrarme cada día 
para ser tu servidor. Gracias por alejarme del pecado. 

Amén.



Enero 
25 

Jueves                              Génesis 45:1-10

MIGRACIÓN EN LAS MANOS DE DIOS
“Así que fue Dios quien me mandó a este lugar y no ustedes”. 

Génesis 45:8

Seguramente conoce a personas que han llegado a su lugar prove-
nientes de otras partes del país. Gente que tiene que dejar su tierra 
y sus parientes para conseguir una mejor forma de vida. Hoy, las 
noticias en la televisión muestran a diario, cómo miles de personas 
migran desde otros países buscando empleo mejor remunerado y la 
paz que no encuentran en sus lugares de origen. A los migrantes los 
vemos en las calles, pidiendo ayuda para alimentarse o comprar me-
dicinas. Mujeres y hombres, en su mayoría jóvenes y niños caminan 
a diario.

Cuando en Génesis 45 se narra cómo José les dijo a sus hermanos 
quién era, encontramos a una persona desprovista de amargura y 
con un corazón sincero, anhelando abrazar a sus hermanos y volver 
a ver a su Padre. José como extranjero, tuvo éxito en una tierra que 
no era su lugar de origen. Seguramente tuvo que adoptar costumbres 
como la forma de vestir y de ser, mas nunca abandonó su fe, en un 
solo Señor y Dios.

Para transitar a un mundo mejor, tenemos que considerar que la mi-
gración de personas no es un asunto de fácil resolución. Y ésa es una 
oportunidad para apoyar de alguna manera, a los jóvenes y niños 
que forman parte de estas migraciones. No olvidemos que la Biblia 
misma nos recuerda que nosotros somos extranjeros y peregrinos en 
este mundo.

Ora: Señor Jesucristo, permite que, mi corazón esté dis-
puesto ayudar a quienes por necesidad han tenido que de-

jar su lugar de origen. Amén.



Enero 26 
Viernes                            Génesis 45: 10-15

HIJOS RESPONSABLES
“¡Pronto, vayan a traer a mi padre!”.                                                  

Génesis 45:13

Todos sabemos que “la célula de la sociedad es la familia”. La familia 
se integra por los padres e hijos y en ocasiones los hijos se casan y 
se quedan a vivir en la misma casa; se convive con yernos, nueras 
y nietos. También hay hijos que dejan el hogar paterno y se van a 
vivir aparte. Y en ocasiones, la distancia, se convierte en un distan-
ciamiento e indiferencia hacia los progenitores. Cada quien sigue 
su proyecto de vida, olvidándose de aquellos que cuidaron de ellos 
cuando aún eran pequeños.

Hay padres que viven abandonados por sus hijos hasta su falleci-
miento. Pero, también es cierto que hay hijos responsables, que 
gustan de compartir su casa con los padres, y los invitan a pasar 
temporadas con ellos. Imagine la alegría de los padres cuando son 
invitados a pasar tiempo de calidad con sus hijos. No se les ve como 
un estorbo, sino como una bendición que Dios les concede de mos-
trar el amor al prójimo a quienes están más próximos a nosotros. 

En el caso de José, él le dice a sus hermanos que vayan por su padre 
y lo traigan. Cuando dice “pronto” nos muestra el enorme deseo que 
tiene de ver a su padre, quien ni siquiera sabe que su hijo está vivo. 
Hoy, tenemos la oportunidad invitar no solo a nuestros progenito-
res, sino también al Padre Celestial para morar con nosotros. Esto es 
algo que seguramente alegrará el corazón de Dios.

Ora: Padre celestial, ven a mi casa, la puerta está abierta 
para que entres y permanezcas con la familia que me has 

dado. Amén.
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Sábado                               Génesis 46: 1-4

DIOS TE HABLA POR TU NOMBRE
“Esa noche Dios habló con Israel en una visión, llamán-

dolo por su nombre, Jacob. Y él contestó; aquí estoy”.                                               
Génesis 46:2

Cuando asistimos a una fiesta o vamos por la calle, es común que 
algunos se saluden, porque quizá son amigos, vecinos o compañeros 
de trabajo. Pero cuando somos invitados a una reunión importante, 
y allí se encuentra una persona conocida a veces nos preguntamos si 
nos reconocerá o nos ignorará. ¡Qué gratificante es cuando esta per-
sona se detiene y nos llama por nombre! Es posible que un momento 
así nos haga sentir bien.

Imagine lo que se sentiría que Dios le llame por su nombre, como un 
himno conocido dice en sus estrofas. Hay quienes piensan que esto 
no es posible, pero en la biblia es algo que ocurría a menudo, sobre 
todo en la época de los patriarcas. Dios le habló a Jacob y le llamó 
por su nombre y él enseguida contestó: “aquí estoy”. Se trata de una 
relación que no se construyó de un momento a otro, y que refleja 
la confianza que se había cultivado a lo largo de varias décadas. En 
ningún momento Jacob duda de quién es el que le está hablando. 

Me pregunto de qué manera identifica usted la intimidad y confianza 
con Dios que ha ido desarrollando a lo largo de los años. Cuando su 
Hijo estuvo aquí en la tierra, él llamó a sus discípulos, “amigos”, y los 
trató de esa forma. Cristo también nos enseñó a llamar a su Padre 
como él lo hacía, como un padre. Diríjase a Dios en este día, en una 
forma que refleje la confianza que en él tiene.

Ora: Señor Jesucristo, sigue dando de tu misericordia y 
estoy pronto a responder a tu llamado. Prepárame para 
servirte de la mejor manera. En el nombre de Jesús, amén.
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Domingo                            Génesis 47: 20-26

DIOS ATIENDE TU NECESIDAD
“Aquí tienen semilla para sembrar la tierra”.                                      

Génesis 47:23

Ante el crecimiento de la población, los gobiernos del mundo buscan 
alternativas para satisfacer la necesidad de alimentos. Las tierras 
están sobreexplotadas y requieren de fertilizantes para tener buena 
cosecha. Pero también depende de la semilla y de su calidad. Hoy, 
hay semillas mejoradas que dan mejores cosechas y en menor tiem-
po, ya que crecen más rápido y se cosecha en mayor volumen. Hay 
programas de gobierno que dan la semilla para sembrar y capacitan 
para trabajar la tierra.

En tiempos antiguos, las sequías eran bastante comunes, y cuan-
do no se atendían adecuadamente mucha gente moría de hambre. 
Como gobernador de Egipto, José tuvo la guía de Dios para antici-
parse, guardar las cosechas y escoger la buena semilla, cuando había 
abundancia. Tuvo también la oportunidad de organizar a la pobla-
ción, tanto para recibir alimento como para el trabajo de sembrar la 
tierra con la mejor semilla. 

Quizá nuestros dones no se encuentren en la agricultura. Pero Dios 
abre la oportunidad para que cada uno haga planes para mejorar las 
condiciones de vida, y nos permite llevar la buena semilla para sem-
brar bondad, paz y amor. Al igual que en la agricultura, esparcir las 
buenas nuevas también requiere esfuerzo y sabiduría. Preparémo-
nos para ser buenos sembradores que anuncien las buenas noticias.

Ora: Dios, te agradezco porque en tiempos de escasez das 
de la buena semilla para sembrar tu palabra en los corazo-

nes de quienes están necesitados de tu amor. Amén.
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Lunes                              Génesis 48: 11-19

PERPETUAR LA IDENTIDAD
“Que por medio de ellos se recuerde mi nom-

bre y el nombre de mis padres Abraham e Issac”.                                                                         
Génesis 48:16

Existe todavía la costumbre de que la gente repita en sus hijos su 
nombre, el de sus padres o de algún otro antepasado; otros se ale-
gran cuando los hijos varones tienen hijos, porque el apellido de los 
antepasados paternos se conservará, aunque cuando son hijos de las 
hijas el primer apellido que llevarán es del esposo y de sus antepa-
sados.

En el pasaje, encontramos que Jacob recomienda que sus nietos ten-
gan descendencia. Él le dice a su hijo José que es importante que 
su nombre perdure a través de ellos. Es indudable que los padres 
siempre están a gusto con sus nombres y con su identidad. Algunos, 
hacen su árbol genealógico donde colocan de donde provienen y cuál 
es la descendencia.

Fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, y es esa la identidad 
de la cual debemos sentirnos a gusto y mantenerla vigente donde 
quiera que estemos. Mas que identificarnos por nuestro apellido o 
pedigrí, lo importante es que nos identifiquemos como personas que 
tenemos un Padre celestial que nos ha dado la oportunidad de ser 
sus hijos. La invitación es que nuestros hijos y nietos también reco-
nozcan que tenemos un Padre en común. 

Ora: Señor Jesucristo, permite que esa identidad sea por 
todos los tiempos. Amén.
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Martes                              Génesis 49: 1-33

EL PADRE NOS CONOCE
“Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Acérquen-
se y les diré lo que les va a pasar en el futuro»”.                                                                          

Génesis 49:1

Cada año, a través de la televisión o el internet, sabemos de personas 
que se dedican a la adivinación y afirman predecir cómo le irá a per-
sonajes famosos. Todavía es posible encontrar en las calles a perso-
nas que ofrecen sus servicios de adivinar el futuro, leyendo la palma 
de la mano. Dios, sin embargo, prohíbe estas cosas, por una simple 
razón: son simple charlatanería. Lo que sí se puede, es que a través 
de los avances de la computación se obtenga una visión del impacto 
que generará sobre la población o los recursos naturales, por ejem-
plo, la construcción de una industria. Es por eso que se hace una si-
mulación de lo que pasaría si hubiera un accidente en esa industria.

Imagine lo que habrán pensado los hijos de Jacob, cuando los llama 
para decirles el futuro que espera a cada uno. El capítulo 49 del li-
bro de Génesis muestra cómo Jacob va describiendo la personalidad 
de cada uno de sus hijos, lo bueno y lo malo. Vemos cómo le dice 
a Rubén: “eres el primero en honor y en poder, pero ya no serás el 
primero, porque eres como un torrente incontenible”. 

Jacob no era adivino, sino un padre que conocía perfectamente el 
temperamento, las cualidades, defectos, virtudes, errores y expe-
riencias de sus hijos. Pero también, como un hombre de Dios, puede 
decir a sus hijos cuál es el futuro que les espera.

Ora: Señor Jesús, danos la oportunidad de seguir cono-
ciendo a nuestros hijos, guiarlos por tu camino y en su mo-

mento, ayudarlos a construir su futuro. Amén.
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Miércoles                          Génesis 50: 24-26

AYUDA PERMANENTE
“¡En verdad, Dios vendrá a ayudarlos!”                                               

Génesis 50:25

¿Ha experimentado usted en alguna ocasión la angustiante necesi-
dad de que alguien le ayude? Cuando estamos acostumbrados a lle-
var a cabo las actividades del trabajo, podemos hacer varias cosas al 
mismo tiempo y no parece que necesitemos de ayuda. La repetición 
de las cosas todos los días, permite tenerlas en la memoria y ponerlas 
en práctica sin problema alguno.

Pero ¿qué pasa, cuando de pronto, nos cambian de actividad y em-
pezamos a hacer algo a lo que no estamos acostumbrados? Viene la 
incertidumbre, es decir, nos sentimos inseguros y desconfiados de la 
efectividad de nuestras acciones. Pensamos que quizá tengamos que 
hacer mucho esfuerzo y dedicarle más tiempo y, aun así, sentimos 
que fracasaremos.

¡Qué bendición es tener la confianza de que Dios está siempre con 
nosotros! Eso es precisamente lo que encontramos en nuestro re-
corrido a través del primer libro de la Biblia. Un mundo perfecto se 
convierte en un paraíso perdido, y, sin embargo, Dios siempre apa-
rece en el momento oportuno para redirigir su creación. Pero sus 
planes mayores para redimir a la humanidad y a nuestro planeta, 
se llevan a cabo de una familia que no siempre fue fiel, pero nuestro 
Dios sí permanece fiel a su agenda. Él sí va a liberar a este planeta 
de la maldición, y un día, nos concederá vivir sin dolor, sin lágrimas 
y sin cansancio.

Ora: Señor Jesucristo, en momentos difíciles estaré segu-
ro de que estarás ahí para ayudarme, y pueda seguir a la 

meta. Amén.
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